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 Lo que el viento se llevó.

Dejó mi nombre gravado en la arena. Incluso dio forma perfecta a lo invisible. ¡Oh verano
inolvidable! Aquella vez el sol esperanzó nuestros sueños. Cayó una tarde de luz que me enlazó a
la oscuridad. El cielo se tiño rojo, naranja, de mil colores... Ese horizonte enloqueció mis sentidos.
Creo que aún saboreo la sal del mar. Oh luna hermosa que se refleja en tus ojos. Cambió la rutina
para permitir que nos amaráramos por última vez. Nunca más lo vi. Sus huellas desaparecieron por
siempre.
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 Tiene un corazón

Tiene un corazón frío que gotea sangre. 

Entre las ruinas del pasado esconde un secreto. 

Nadie mas sabe lo que en su alma oscura guarda. 

 

Si tan sólo supiera que es angelical para mi, y quizás sólo para mí, tendría en sus manos el
cielo. 

Pero ya perdiste ántes de jugar. 

 

Un espacio vacio puede significar un adiós para siempre y eso es lo que describes en mi
destino... 

Una línea en blanco. 

 

No dió una razón ni un por qué. 

Sólo se fué, sólo callo. 

 

Tan identico a historias antiguas que aún repito. 

No hay final felíz. 

Sólo la fantasía de un cuento de mi principe azul. 
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 El Sahara

Camino en círculos. 

Si viera el sol tendría una trayectoria. 

No hay línea recta que me lleve a ti. 

Este desierto no tiene fin. 

  

Es la sensación de temor e incertidumbre  que nublan mis ojos. 

Hasta mi propia vista me engaña. 

  

Quisiera un oasis donde sumergir mis penas. 

Aparece un espejismo y ahoga  mis sueños. 

¡Y alucino tus besos! 

¡Me pierdo en esta soledad! 

  

 Insolado esta mi corazón. 

Sedienta esta mi alma. 

  

Arde en la mañana. 

Congela al anochecer. 

  

 Mi locura es válida pero no hay nadie que la contemple. 

Puedo morir y solo el viento se dará cuenta. 

  

 Y después de siglos de vagar, ya mi cuerpo no necesita agua. 

Los 70°C me consumieron. 

 Ese lugar cálido que deseo esta entre tus brazos. 

¡Por fin te encontré!

Página 8/75



Antología de Raquel Garita

 Pasado, presente y futuro. (Elena Ford)

Elena:  

_"Ya no recuerdo su nombre, ni su voz, ni su amor. 

¿Cómo hacerlo después de todo lo que sucedió? 

Mi última memoria de lo que ocurrió fue aquel diciembre en el que sus besos me supieron a
traición. 

Desde antes lo sabía. 

Su fragancia era ajena. Su reflejo un fantasma." 

  

Pasado: _"¿Por qué lo hiciste?" 

Elena: _ Yo deseaba saborear una vez mas lo que alguna vez me siento sentir diferente. 

Sin preguntas ni sospechas me lance al abismo esperando que sus alas me rescataran. 

  

El no pudo volar. 

Quisiera entender la razón y no la hayo. 

Intente enseñarle a sobrevivir al frio del invierno. 

Diseñe mil ideas graficas en su mente para que no perdiera su rumbo. 

Incentive a la naturaleza entera, tenerle compasión. 

Intentos fallidos que me cobran el futuro. 

  

Futuro: _  ¡Tu amado espera por ti! 

Elena: _ No deseo ni su amor ni el de ningún otro. 

Futuro: _ Es apuesto, trabajador y ama lo sobrenatural. 

Elena: _ ¡Qué será de mi si incluso tu que miras mi destino me haces fantasear erróneamente! 

Futuro: _En vano buscas algo que jamás llegará. 

Elena: _Alimento son mis lagrimas, esperanza mi soledad. 

  

Pasado: _Sabiduría destilan mis palabras cuando te digo que no habrá un amor como el primero. 

Elena: _Debe haberlo, sino mis años de encanto finalizaron. 

Lo que fue en su momento ilusión acabo con la dulzura de aquella encantadora niña que vivía
dentro de mí. 

Pasado:_ Blasfemias salen de tu boca. Pasaran 130 años y revivirás como un reflejo cada
momento vivido junto a él.   

Elena: _Prefiero morir antes de cumplir el tiempo que señalas. 

Pasado: _Morirá él sino lo rescatas de su orgullo. 
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Se encuentra  tan solo y acabado que llena sus días de melancolía. 

Elena: _Ya no lo amo, creo que nunca lo ame y jamás lo hare. 

Repugnaba su magia. 

Me mantuve encerrada en una burbuja de falsedad. 

  

Dime futuro que él no es el que se encuentra en mi boda. 

  

Futuro:  _Cellaré con una promesa no divulgar los secretos fascinantes que te aguardan. 

Pasado:_ ¡No hay futuro! 

Futuro:_ ¡No hay pasado! 

  

Presente: _ Elena traigo un mensaje para ti.  

"Porque yo sé los planes que tengo para ti declara el SEÑOR ``planes de bienestar y no de
calamidad, para darte un futuro y una esperanza. 

  

Elena_  Solo tú existes presente. 

Un hoy que me invita a ser feliz por lo que soy y lo que tengo. 

Tú Señor, mi Señor. 

Ayer, hoy y por los siglos de los siglos.
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 ¿Quién es?

¿Quién es esa niña bonita de sonrisa falsa? 

Camina en su propio mundo mientras 

el viento susurra su nombre por doquier... 

  

Norte, sur, este, oeste 

No hay lugar que no haya sido cautivado. 

En cada rincón del mundo trae distracción 

La distancia aclama su presencia 

  

Es una mariposa con droga en sus alas. 

Extiende su soledad en el cielo. 

Ella vuela para no amar... 

Vuela para no llorar... 

  

Ángel de día, demonio de noche 

Hiedra venenosa... 

Con su perfume cautiva los sentidos 

Atrapa sigilosamente 

  

No hay sorpresas, ni expectativas 

Ella sabe conseguir lo  quiere... 

Una sonrisa convierte lo imposible en realidad 

Una mirada vierte una gota de amor en su pecho 

  

Hielo recorre en sus venas 

Mas en sus ojos existen llamas encendidas 

Encantos sustentados en la tentación 

Este laberinto es mi hogar.
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 Viaje al nunca jamás.

Satisface mis deseos. 

Desvanece mis anhelos. 

  

Incomodo presentimiento  que grita y se aterroriza dentro de mí. 

¿Volveré a sentir lo que un ayer me hizo suspirar? 

No puedo ver lo que no creo. 

Él tampoco. 

  

Buscó una razón  para quedarse. 

Encontró cien para irse. 

Y así fué... 

Migró lejos de aquí. 

  

¿Llegarás de las fosas de las marianas? 

El azul marino atrapó tus sentidos. 

Lugar abierto y profundo te espera entre mis brazos. 

Desconocida es tu isla a mis ansias de verte. 

  

De blanco y negro se ha vuelto este pacifico. 

Frías y oscuras aguas  me cobijan. 

Bajo este abismo estoy segura y 

sumergida en la hazaña de encontrarte. 

  

Suave amor que me une a tu corazón. 

Degradante calor que me hace falta. 

Escribo un poema. 

Almaceno una memoria.
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 Ajena a ti.

 

Descontrol completo en mi ser. 

"Dentro de mí,  fuera de ti..." 

"Pasos caídos, pocos latidos..." 

Resuena en mí ser día y noche 

  

Calculo fechas... 

Estipulo sospechas... 

Todas inciertas. 

La mayoría cubiertas. 

  

Ajena me he vuelto a tus besos, 

al igual que a tu corazón. 

  

Ansias carcomen mis dedos 

L a soledad ahora  me alimenta 

Negros escombros que me persiguen 

  

Dueña soy del desaliento 

¡Como quisiera deshacerme de él! 

Si huyo me sigue... 

Huele mi sangre a la distancia. 

Olor embriagante en mis venas adictas. 

  

Niebla oscurecen sus ojos. 

Penetran los olivos del alma. 

Desbaratan los sueños ajenos. 

Mis sueños.
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 BLANCANIEVES.

Quiero repartir mil rosas al viento. 

Escuchar el susurro de tu voz en el silencio. 

Mirar el incierto resplandecer  en tu alma. 

Amar el estruendo que se refleja en tus ojos. 

  

El  invierno  secó todas las hojas que me abrigaban. 

Añoro ese reino  de  aguas cristalinas ocultado a kilómetros de mí. 

Ese lugar, donde llueven primaveras y florecen esperanzas. 

Ese lugar, donde estrellas cubren la oscuridad. 

  

¿Debería darme la oportunidad de amar nuevamente? 

Tiempo atrás calcule mal un "por siempre y para siempre" 

Un amor fugaz  cubrió con cenizas el fuego enardecido. 

Causa de prohibirle a mi corazón salir de  su castillo durante años. 

  

Y hoy que desperté de un sueño de varios siglos... 

Soy  la Blancanieves  que se quedó esperando a su príncipe. 

No me revivió un beso sino la simpleza de la realidad. 

  

Espejito, espejito... 

Permite que el efecto de la manzana recorra cada esquina de mi cuerpo 

Déjame descansar en el sueño eterno en el que viajaba 

Para finalmente entregarme al dolor. 

  

Buenas noches mi sol.
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 Hay un tipo...

Hay un tipo que amo. 

Sueño que su sonrisa me vuelve loca y que sus ojos queman en mi piel. 

  

Hay un tipo que deseo. 

Imagino que sus labios saben a miel y que sus pestañas acarician el cielo 

  

Hay un tipo que espero. 

Fantaseo su llegada en víspera de navidad, no con un ramo de rosas sino con una promesa eterna.

  

Hay un tipo que figuro. 

Concibo la idea de viajar mil mundos juntos en busca de un algo más 

  

Hay un tipo que pienso. 

Presiento que el miércoles enviara una carta con su firma dedicada en mi nombre. 

  

Hay un tipo que  ideo. 

Proclamo que las leyes del amor no existirán  para nuestra pasión. 

  

Hay un tipo que razono. 

Supongo que las letras y los números calzan perfectos en un destino antes diseñado. 

  

Hay un tipo que aspiro. 

Anhelo que sus brazos me envuelvan en un lazo fiel, sin mascaras ni conspiraciones. 

  

  

  

Hay un tipo... 

Hay un tipo que incrusté  en mi alma alguna vez, que sin saber ocupó mis pensamientos y mi ser
completamente. 

Ese amor de primavera que es lejano a la realidad y que busca sobrevivir. 

Tú eres para mí lo que la esperanza me arrebato. 

Un ir y venir del viento sobre los recuerdos. 
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Es el polvo cubriendo los restos de mi corazón. 

  

Hay un tipo... 

Hay un tipo que nunca existió... 
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 Paradigma transversal.

Tengo mi realidad irreconocible. 

Viaja libremente por mis venas, en el aire, bajo el mar... 

Tengo una realidad guardada en los escombros, 

esa vieja imagen de ti que me hace suspirar. 

  

La realidad no existe. 

La realidad es cambiante 

Lo que se ve no está. 

Lo que hoy es seguramente mañana no será. 

  

Hay una línea en el destino, 

es tan divergente como los latidos de este corazón. 

Nos separan rayos que salen del vacío. 

Nos separa la cornisa que construimos. 

  

Estaba ciega... 

Ciega de su locura, ciega de su dependencia. 

Limitada en tiempo y espacio. 

Un conocimiento insensato que me llevo a creerle. 

  

Él determina y distorsiona mi sentido común. 

Recogió los trozos de mi corazón y los lanzo al más allá. 

Donde no los hallará, donde amar es prohibido. 

No entendemos el mundo y aun así lo codiciamos. 

  

Emergen lágrimas a través de la historia. 

Objeto en sus manos 

Hábil encrucijada 

Frágil razón 
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 ¡Bienvenido huracán!

¡Bienvenido huracán! 

Hoy es día para destinar mi caída. 

Ha llegado el momento de preparar un funeral. 

  

Ya no temo de la fuerza que tus alas traen. 

Mis pasos ahora son firmes. 

Hierro contrae mi corazón. 

Su  frio fumiga la esperanza. 

Su mirada  corta el aire. 

  

Ya no temo a la muerte. 

Desde aquel día morí... 

Desde  aquel  adiós que me dejó sin aliento. 

Desde aquel beso traidor que me supo a venganza. 

Desde aquel  segundo en que sus ojos fueron  ceniza. 

  

Me burbujea el alma. 

Escupe oro y resina. 

Escarba polvo entre las nubes. 

Sacude luces de la superficie. 

  

Me quema el paladar. 

Pone carbón dulce en mis dientes. 

Anzuelo soy en sus labios. 

Beso ardiente que me consume. 

  

Un amor silenciado por siempre... 

Tu amor 

Mi amor 
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 Observo su reflejo

Observo su reflejo... 

Ella se encuentra en uno de los extremos más peligrosos del mar mirando al otro extremo,
pareciera que espera algo que por alguna razón no logra que suceda. 

Ni siquiera se da cuenta que perdió la cordura que antes la diferenciaba del resto de la humanidad,
aquella dulce Cenicienta ahora es impotente a la fuerza de la razón, pues la perdió tras un intento
desesperado de arrancar de su interior el veneno que la consumía. 

Está en silencio pero sus pensamientos son perturbadores, puedo leerlos desde aquí. Se cuelan en
su pasado, son una enredadera de amargura en sus venas que se reproduce con recuerdos de que
alguna vez estuvo enamorada. Fantasea volver al sueño que la hizo resucitar, que provoco la
ruptura de la soledad, que alcanzo dar a luz un delirio. 

Hoy esa niña dueña de una mirada descolorida esconde un secreto en su corazón. 

¿Cómo darlo a conocer, si el mundo entero conspira para silenciar su locura? 

Ha fingido no sentir nada pues piensa que los sentimientos son simples excusas para no enfrentar
la realidad y fue así como levanto una muralla que la protegió del dolor de la desilusión durante
muchos años. 

Tiene por aliado el prisionero estado en el que su mente no obedece la razón ni la voluntad,
culpable y traicionera pasión que derrumbo la satisfacción de no depender de nadie. 

Veo crecer en su interior su más grande temor. Miedo a amar, miedo a que se rompa el cristal de
indiferencia y frialdad en el que permanece arraigada. 

Posee heridas tan profundas como un abismo en su pecho, cicatrices tan irreversibles como el
tiempo perdido. 

¿Podría alguien rescatarla de su calvario? 

Eso es lo que espera. Eso es lo que espero. 

Si... 

Me observo a mí misma desde el cielo esperando que su amor me vuelva a la vida nuevamente. 

  

_"¡No me entiende!" 

He llamado su nombre mil veces este día sin respuesta alguna y no soporto la idea de cambiar el
curso de mi destino sin antes descubrir si me ama. Estoy dispuesta a apostarlo todo antes de saber
que lo perdí por completo. 

Solo necesito que tus ojos se claven en mí por última vez y proclame al universo si fue real.
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 Sálvame Señor

Mi corazón entre sus dedos. 

Reluciente y fragmentado. 

Desecho en el engaño. 

Lo quema. 

Lo pulveriza. 

  

Es en ese momento... 

Cuando puedo imaginar mi Salvador, 

Mirando desde el cielo, 

Llorando esta amarga copa 

  

Sálvame Señor, 

Estos sentimientos que tú mismo impregnaste en mi ser, me están matando. 

Sálvame de mi misma. 

Sálvame del chico que se adueñó de mis noches. 

  

Él me daña. 

Su encantadora sonrisa incrusta una daga en mi alma. 

¿Cómo logra una mirada convertirse en el químico que destruye mis ilusiones? 

  

Sálvame Señor, 

Toma mi corazón. 

Reconstruye sus pedazos. 

Renueva mis esperanzas de amar.
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 Un solo motivo

Dame una razón para quedarme y no permitirme olvidar tus besos. 

Dame un solo motivo... 

  

Para ser luz naufraga en tus ojos una vez más. 

Para olvidar el ocaso y volver a tus brazos 

Para callar el silencio ante la pérdida de mi orgullo. 

Para dar un giro al tiempo buscando tus promesas. 

  

Para sentir que la rotación del universo gira en torno a ti. 

Para salvar astros y anocheceres que me traen tu recuerdo. 

Para llenar huecos inconclusos en el espacio. 

Para mover orbitas deslumbrantes y colocarlas en su lugar. 

  

Para atravesar el plano del horizonte. 

Para ver la puesta del sol sobre esta tormenta. 

Para determinar un punto fijo en la incertidumbre. 

Para redireccionar las nubes hacia el otoño y la nieve a la primavera. 

  

Para traducir la letra de esta canción en melancolía. 

Para calmar esta soledad que alimenta mis días. 

Para calcular tus pensamientos impresos en los míos. 

  

Para distinguir la vida de la muerte. 

Para perfeccionar mi habilidad de engaño y satisfacción. 

Para entregarme lentamente a la desilusión de tu indiferencia. 

Para respirar y morir al mismo tiempo.
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 Silénciame 

Silénciame si no tengo razón.

Silénciame si entre tus sueños no existe un destello de fantasía que te haga pensar en mí.

Silénciame si en algún confín de la tierra encontraste un ser sobrenatural que te amara más que yo.

  

Oscurece mis noches con tus palabras,

 dime con mentiras que me amas. 

Acostumbrada estoy a que claves tus espinas en mi pecho,

 ya tengo advertido a mi corazón 

que tus líneas desbordan un rojo angustiado de intenciones ocultas. 

  

No mal interpretes mi mensajes,

 solo permíteme sumergirme en espejismos que me traigan tus besos.

 Quiero recordar una vez más 

lo que sentía cuando tus labios rozaban mi piel. 

  

Obligo a mi mente a no desecharte 

y escribo para mantenerte vivo en un rincón de mi interior. 

Es la única alternativa que me queda 

de quemar un poco el frio que destila mi alma. 

  

Silénciame, silénciame por siempre.
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 Irremediable realidad

Hay soplos en el viento que dificultan mi respiración, 

provocan un estrago en mi alma que inclina mi felicidad a decaer. 

Como es que muchas veces el propio corazón nos juega sucio. 

Tenemos una idea de la persona con la que queremos estar pero preferimos lo contrario. 

No sé si todos pensaran igual, 

pero creo con firmeza que preferimos las mentiras dulces.

 Preferimos reír con un te amo falso a llorar con la verdad de un adiós. 

Esta es la realidad, mi irremediable realidad. 

Veo mi destino tachado con falsas esperanzas,

anclado a un mundo que nunca existirá. 

Mi universo con él no es posible, 

él es el fuego y yo el agua.

 Él me enardece y yo apaciguo sus males. 

La combinación es perfecta y el resultado letal. 

No lo puedo culpar, 

la naturaleza del fuego es quemar

 y sin importar lo que haga terminará arrasando con mis sueños.
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 Necesito engañarme.

Alguien me descubrió, 

Pudo leer en mis ojos lo que mi corazón intentó encubrir. 

Le rogué silencio, 

Le suplique guardar mi secreto. 

  

Todo este tiempo he puesto mi empeño en construir una barrera que me protegiera. 

Entre estragos, fríos y lejanía, 

La muralla alcanzo los cielos 

Impenetrable como su alma. 

  

A veces necesito engañarme, 

Necesito decirme que no lo amo, 

Necesito susurrarme que mi vida está mejor sin él, 

De otra manera el dolor sería tan insoportable que me desangraría 

  

En mis sueños lo puedo tener, 

Mirar aquellos ojos que me decían todo 

Sentir esos abrazos que me resguardaban del mal. 

  

No quiero nada más, 

Prefiero vivir mil años enamorada de lo imposible 

Que abrir mi alma al engaño de uno más. 

  

No quiero. 

Necesito engañarme.
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 Odre celestial.

Mis pisadas entre la arena, 

tan inciertas y vagas.

Mis pies hundiéndose, 

mi alma clamando. 

El viento es culpable de llevarse la evidencia. 

Solo me queda el aliento de encontrarte,

 fugaz esperanza que me mantiene envuelta. 

Ilusiones que son delicias a mi paladar. 

Tus manos en las mías son mi debilidad. 

Baile celestial, 

Oh! me embriago en el amor de tus pasos, 

siempre tan suaves, siempre tan dulces.  

Bailas conmigo y calmas mi soledad, 

puedo observar cómo se aleja el invierno. 

Se abre la puerta a un nuevo mundo. 

El horizonte grita mi nombre. 

¡Voy por ti! 

Aquí soy libre de volar. 

Nuestro mundo de sueños. 

El mar me acerca a mi destino,

 las olas chocan contra mis emociones,

palpitaciones que aceleran al paso del tiempo, 

destellos de luz que narran una historia. 

  

Escondida estoy entre sus alas, 

cada giro es un resoplo de pasión, 

este ardor  quema  cada centímetro de mi ser, 

exaltado sea el que estremece mi cuerpo. 

  

Embelesada estoy de su pureza. 

MI ETERNO SALVADOR.
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 Arma Mortal

Me imagino que cortar fácil, 

 creo que su estrategia es evitar el desperdicio,

 cuidar la sutileza de agrietar  en silencio 

 ser preciso en la fragmentación. 

Posee un brillo tan deslumbrante que sabe atrapar en instantes. 

 Ésta arma calienta mi piel en vez de enfriarla.

 Y la uso para rasgar, quebrar y destrozar los recuerdos. 

El peluche de muestro primer aniversario.

 Las fotos pegadas en la pared de cada una de nuestras salidas.

 El diario que guarda nuestros secretos.

 Los grabados en vidrio de un te amo, de un por siempre, de mil mentiras... 

Y cuando al fin empieza a florecer una paz indescriptible, 

 observo a un lado de mi cómoda un frasco seductor que me llama con desesperación. 

Me acerco con ansiedad 

 y al abrirlo su contenido me llena de caricias, 

 de abrazos perfumados, 

 de cartas con su fragancia. 

Mis ojos se abran instintivamente 

 y al volver a la realidad 

 lo estrello contra el espejo. 

 Toda la habitación se inunda con su olor. 

De mi interior salen cientos de sombras que cubren todo mi alrededor 

 y me desvanezco en el dolor de mi locura. 

Mi cuarto ahora es un desastre, al igual que mi corazón
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 Espejismo

Mis brazos se extienden como puente en el abismo.

 Son alas que exigen la libertad. 

Tanto quisiera ser un ave que daría todo lo que tengo por conseguirlo.

 O quizás formar parte de las estrellas que flotan en el cielo, 

 para sentir que estoy más cerca de ti. 

Cuando dejé de soñar mi alma se secó.

 Estoy rota y hambrienta.

 Vagando en un laberinto sin desear llegar a ningún punto. 

Vi un espejismo maravilloso, 

 encontré la primavera en medio del desierto.

 Fue tan real que conocí la felicidad.

 Hasta ahora que volví a ser yo misma, llena de heridas y maldad. 

Ya no estoy segura de lo que quiero.

 Hay mil caminos y  yo estoy frente a ellos sin decidir a donde ir.

 Congelada ante mi futuro.

 Imaginando el resultado de cada uno pero sin tomar acción sobre ninguno.
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 Mi corazón teñido de blanco.

 

Cenizas lucidas que escarchan mi alma.

 Caen como miles de gotas en el suelo. 

 Se empozan en las profundidades. 

 Calan hondo, sin compasión. 

  

Deslumbrante nieve cae sobre mí.

 Al principio tan dulce y refrescante.

 Al final tan amarga y fría. 

  

Cientos de ojos se clavan en mí para descubrir la verdad.

 ¡Si supieran!

 Mi alma vaga en un cielo muy lejano al de la tierra.

 Agonizante me encuentro en este mundo.

  

Quiero viajar a mi universo.

 Regresar a mi hogar.

 

 Hace años que la sangre dejó de recorrer mi cuerpo.

 El calor... el amor... la felicidad...

 Migraron  para siempre 

  

Ya no soy yo.

 Tanta belleza y maldad tienen su razón.

 Aquel rostro de ternura y calidez son ahora del viento. 

  

He aquí mi corazón teñido de blanco.

 Busca nuevamente la vida, el color, la inspiración.
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 Lo extraño del amor.

Y de nuevo se adueña de mí esa terrible sensación que siento cada vez que su aroma inunda el
espacio con sabor y felicidad. 

Todos mis sentidos despiertan cuando veo en sus ojos un destello de aceptación y seguridad que
no experimento con nadie más. 

No quiero ir a otro lado sin su compañía, pues él es la isla donde quiero naufragar. Quedar
atrapada entre las olas, el mar y la libertad que sus pensamientos me ofrecen. 

Sus palabras cautivan mi alma. Me enamora inconscientemente, pero yo lo amo en completa
cabalidad. 

El universo somos nosotros. Desaparece el mundo. No hay destrucción ni felicidad ajena que
interrumpa nuestro momento. Tan solo dura unos cuantos minutos pero me son suficientes para
escribir libros en su nombre. 

Produce en mí el mal del amor. Esa enfermedad de la que tanto huyo recorre mis venas cuando su
aliento choca contra mi piel. 

El corazón me traiciona. No me permite que yo lo dirija hacia la verdad. El prefiere ilusionarse para
después llorar el desencanto. 

Su sonrisa delata sus sentimientos. Agentes expertos en ocultarme lo que realmente siente. Puedo
leer la confusión de su amor. Atrapado en el perfil de perfección que el mismo se creó. 

Lo entiendo. 

 Es imposible que viole sus propias leyes, así como es de imposible que yo empequeñezca lo que
siento por él.
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 En la montaña

  

  

¿Alguna vez te has llegado a preguntar cuántas montañas has tenido que atravesar?

 ¿Cuantos abismos te han quitado el aliento y la esperanza? 

Tantos sueños empolvados y lejanos,

 han marcado tu corazón. 

Admiras una cuesta cada vez más empinada

  y tus fuerzas se debilitan con cada golpe. 

 Puedes ver que el trayecto es muy largo 

 y que has recorrido unos cuantos pasos. 

  

Hoy te hablo como un Padre  y no como un Dios lejano. 

Así como un pintor con sus primeros trazos negros y sombríos,

  crea en su mente el resultado final de su creación...

  Asimismo, yo haré que brote vida y colores donde antes había dolor y soledad. 

  

Y aunque en este momento no entiendas los procesos que estas cruzando,

  cada raya en tu camino tiene un propósito. 

  

Antes eras una hoja en blanco,

 pero desde aquel día que me abriste tu corazón,

 he comenzado a dibujar planes maravillosos en tu vida. 

  

Si crees en mí,

 te aseguro que en medio de la tempestad

 mi amor estará contigo para darte paz. 

  

Y si al llorar no encuentras razones para continuar luchando,

 recuerda que es mi pincel empeñado en trazar 

 la imagen que llevo de ti.
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 Tu partida

  

Ese día aprendí que si podía amar tan intensamente como antes. 

Descubrí en milésimas de segundos que no quería que se fuera. 

Recuerdo como en una película cada momento que compartimos juntos. 

  

¡Cuánto me tortura su sonrisa! Es mirar el arco iris sin poder alcanzarlo. 

Su voz en mi mente a cada instante diciéndome que me ama. 

Sus ojos negros clavados en mi alma por última vez. 

  

Sangra mi corazón. 

Ennegrecido por tu partida. 

Palpitando por obligación. 

  

Me siento muerta en vida. 

Mirando un cielo hermoso que pinta de gris lo que un día llame sueños.
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 Cántame

Cántame una canción de cuna.

 Cántame bajo la luz tenue de un cielo estrellado.

 Cántame cuando la oscuridad sea tan profunda que no te pueda ver.

 Cántame día y noche para sentirte cerca. 

Siento que soy una niña nuevamente,

 sedienta de protección,

 llena de miedos,

 inundada de timidez. 

¡Sálvame de este mundo!

 Hazme un águila que extiende sus alas en las alturas. 

Estoy cansada de pringar con gotas negras el cuadro que pintaste para mí.

 Al inicio era tan perfecto...

 Un amanecer acariciando las aguas cristalinas de un Edén.

 Pero cuando me vi reflejada en la historia del cisne negro,

 dibuje sombras donde antes había claridad.
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 Admítelo 

Presenta tus argumentos claros y precisos.

 No redondees en explicaciones falsas que me hagan dudar.

 Contesta como quien ha perdido toda esperanza y no le importa el resultado.

 Sólo hazlo, dilo, dilo, dilo, dilo.... 

  

Mátame con tus palabras

 Cambia mis expectativas con la verdad. 

  

Te lo suplico...

 Dime que eres igual a los demás. 

  

Que tus ojos son fuego ardiente en mi interior.

 Que provocan deseo y dolor al mismo tiempo.

 Que me llevan al cielo y al infierno.

 Que me dan vida y muerte. 

  

Simplemente actúa indiferente y sin conciencia.

 Escarba en mi alma hasta descubrir secretos que nadie antes hallo.

 Desnuda mi alma hasta vaciarla. 

  

Acepta que el placer está antes que el amor.

 Y que en segundos se puede convertir una amistad en cientos de pedazos rotos.
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 Lo que ocultas.

¿Qué ocultas?

 Tu sonrisa descifra algo más que una expresión facial. 

Como es que el olor que destilan tus pétalos seducen tan fácilmente.

 Y yo me acerco para tocarte y tus espinas se entierran en mi alma 

Me embriagas con dulzura e inocencia pero detrás de esos labios hay una maldad que no puedo
describir.

 Tu perfume tan frio y natural me erizan la piel. 

Hace dos días que no duermo pensando en ti.

 La ansiedad de revelar tus intenciones me está volviendo loco.

 Me despierto temprano para meditar en tus razones y ninguna de ellas me trae paz. 

Ay!!

 Esa sonrisa  quiere venganza...

 Yo soy una de sus víctimas.

 Soy masoquista y me someto a sus amores. 

Sé que el final no será feliz pero mi carne pide sus besos con desesperación. 

Mátame con tus palabras.

 Que sean miel en el paladar y veneno en el corazón. 

Dime con mentiras que me amas. 

Solo deseo ser parte de uno de tus secretos.
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 Animales salvajes

Fíjate en el comportamiento asesino del león; frio, calculador, feroz. 

La mirada fija en su presa como única opción.       

  

La observa, la vigila... 

 Acecha cautelosamente hasta que halle prudente lanzarse sobre ella. 

  

El éxito consiste en que la presa no detecte ninguna intención con anterioridad. No le permite
reaccionar ante el peligro. Evidentemente todos los intentos de la pobre criatura  serán inútiles pues
los afilados dientes del león ya se hayan enterrados en su cuello con el único propósito de asfixiarla
hasta la muerte. 

  

¡Lo que hace un animal por conseguir algo de carne! 

  

No envidies la técnica de caza de este felino. 

Todos tenemos un instinto asesino que anhela relucir en un determinado momento. 

  

¿Aún no estas convencido? 

Pues acompáñame por un recorrido por la senda del recuerdo en clases de historia. 

  

Desde tiempos antiguos, la humanidad atrapada en un oráculo. Rasgando y gritando por salvar sus
propios intereses. 

Hambrientos de sangre, de guerra y venganza. 

Matándose unos a otros como salvajes. 

  

Sin embargo porque establecer una línea de pensamiento tan amplio si podemos dar testimonio de
lo anterior con nuestras propias vivencias. 

  

El karma utilizado como alivio inútil de aquella impotencia de actuar con justicia al malhechor. 

  

Otros en cambio prefieren ejercer el mal sobre aquellas personas que consideran una amenaza en
su camino. 

Mentimos sobre ellas, las aplastamos con palabras venenosas, hablamos con falsas
interpretaciones, las acorralamos hasta el punto de que abandonen su carácter inmutable, que
duden de su capacidad y de su buena moral. 
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Somos fieras. 

Con un recital memorizado engañamos a quienes nos entregan sus ideales y esperanzas. 

No consideramos las cicatrices amontonadas en el alma del otro. 

Actuamos irracionalmente. 

Sabiendo que estamos tan parecidamente destrozados y heridos, tomamos la mano de un ingenuo
para hacerlo caer en el charco en que nos hallamos. 

  

Disvariamos el deseo de pagar con la misma moneda. 

Hacer que almas solitarias sean encerradas en la misma celda de maldad en la que nos
encontramos. 

  

Somos animales en caza. 

Intentando atacar a nuestra víctima. 

  

Y realmente quisiera decir que soy diferente. Pero no. 

Soy un animal esperando el momento indicado para saltar sobre mi presa y matarla sin compasión. 

  

Algún día fui presa. Indefensa, con altas expectativas, soñando con la armonía. 

  

Hoy en día abro mi corazón para exponerlo al mal del mundo y probarme a mí misma que aun soy
inmune al dolor. 

  

Y no funciona. 

Al exponerme, caen mis pedazos en el suelo. 

Y orgullosa de mi misma, los junto y busco un culpable a quien perseguir. 

  

Cada intento de caza va arrancando un trozo más de sensibilidad. 

Mi piel y mi alma siendo víctimas y criminales a la vez.
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 Lujuria 

¡Que sabor! 

Me tienes temblando y con la piel de gallina. 

  

¡Que delicia! 

Probar esos labios que me saben a pecado. 

  

Mirarte me trae todas las complicaciones del mundo. 

No obstante, quiero embriagarme con esos ojos miel. 

Dejarme seducir por tus palabras armoniosas. 

Amar y besar esa boca desalmada. 

Penetrar y naufragar en el veneno de tu dulzura. 

  

Hay un error de activación en mi cerebro. 

Mis sentidos se agudizan. 

Se me nubla la razón. 

  

Si me tocas soy solo fuego. 

Ardo hasta inconsciente. 

Se me cruza un pensamiento y soy toda hormonas. 

  

Pero, ¿qué es lo que traes en esa sonrisa? 

Cala hondo en las entrañas 

Me incita mil veces a quebrantar los reglamentos 

 contra el sentimiento y la pasión. 

  

  

Me he enviciado; 

Del aroma. 

Del contacto. 

De la respiración. 

De la vista. 

De la voz. 

De las mentiras. 
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De ti. 

  

¡Y no me importa! 

Vamos por más.
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 Soy Juez

Mi amor... 

Te amé hace dos horas 

Minutos después quiero que ardas en el infierno. 

  

Hoy soy tu ángel guardián. 

Mañana te condeno a la muerte. 

  

Hoy te entrego flores. 

Pronto coloco veneno en tu café. 

  

Al amanecer te beso con pasión. 

Al caer la noche perforo tu corazón. 

  

Yo vengo a decidir tu destino final. 

Concretar una sentencia en tu contra. 

  

No procures inocencia. 

Ya conozco esos ojos miel que me mintieron tantas veces. 

Ahora los veo y no producen nada en mi interior. 

¡Si! 

Mis ganas de juicio no son negociables. 

No me pagues, no me pagues. 

Tus malditos favores no valen todas mis noches en vela. 

  

¡Jaque mate! 

Yo siempre gano. 

Mi orgullo alcanza los cielos. 

  

Abandoné mi papel de abogada, 

para convertirme en tu enemiga. 

  

No habrá héroe que te salve de mi venganza. 

Al conocer tus razones se despertó mi sed de justicia. 
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Escribiré cada uno de tus pecados. 

  

Soy Juez 

Tengo cicatrices que llevan tu nombre. 

Te condeno a muerte

Página 40/75



Antología de Raquel Garita

 Segunda opcion

Yo sé, yo sé...

Que cuando te enojas le escribes a ella, la buscas a ella. 

Porque yo me siento como la segunda opción pero también ella lo es. 

¿Quién es la primera en tu corazón?

¿Mónica, María, Sharon, acaso yo? 

Seguro tienes a 3, 4, 5 chicas preguntándose lo mismo 

Porque contigo nunca se sabe.

Eres de todas y de ninguna también
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 Yo soy mía

Transito entre la multitud. 

Pasos flotantes. 

Mis pies de algodón. 

  

Me abro paso entre uno y otro y otro desconocido. 

Van deprisa en los pasillos de la universidad. 

Gritan desesperados. 

-Voy a clases 

-Me deja el bus 

-Tengo que irme 

  

  

Son títeres manipulados por el tiempo. 

Poseen un cronograma mental que obliga sus cuerpos a trabajar a toda marcha. 

Sin parar. Sin medir. Sin respirar. 

Trágicos pasajeros de la vida. Atareados y perdidos. 

No se detienen a observar el horizonte de éste espectacular atardecer. 

  

Mis venas no llevan droga. No estoy loca. Protagonizo una película donde me rodean rostros
ajetreados que pasan veloces a mi lado. 

En cambio, yo camino lento en medio de ellos pero con firmeza. Nada me detiene. 

Le escupo al tiempo que no soy su esclava. 

Yo soy mi propia dueña. 

Me dirijo al lugar que quiero y en el momento que quiero. 

No me dejo seducir por el déficit fiscal, la economía en quiebra o los rumores de que mi país va
para la fregada. No dejo que la calificadora de riesgo Fitch Ratings con su BB negativa me
perturbe. 

Yo soy mi dueña. Dueña de mis sueños, dueña de dirigir la mirada hacia adelante. 

Soy capaz de cambiar el mundo, de dejar mi huella. 

  

¡Si! Yo soy mía. 

No soy de ningún imbécil que me baja las estrellas para coger un rato. 

No soy de ningún jefe que me grita para cumplir una venta. 

No soy de ningún amigo que me cambia cuando se aburre de mí. 
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Yo soy mía. Yo soy mía. 

Me amo y llegaré lejos. 

Las dudas y temores que ayer me paralizaban están sepultados a tres mil metros bajo tierra. 

  

Desde que elimine las compañías y vicios tóxicos camino erguida y con la frente en alto, con
humildad pero con el orgullo suficiente para decir NO cuando me siento incomoda. 

Tengo la capacidad de mandar a la mierda a quien intente menospreciar mi esencia. 

No soy frágil, no soy quebradiza. 

Soy fría, soy fuerte, soy un roble. 

Soy la mejor versión de mi misma. 

  

No es que sea cruel, sin embargo, si llegas y no agregas valor a mi visión del mundo te deshecho
sin remordimiento. 

Sino contribuyes ni satisfaces mis deseos emocionales e intelectuales solo obtendrás un adiós. 

  

¡Oye mi amor! 

Afectas mi funcionalidad. 

Me he tomado el rato para analizar si realmente te necesito para ser feliz. 

Pero no, eres un parásito que se alimentó de mis debilidades. 

Desperdicié mi tiempo, energía, dinero e ilusiones en alguien que no lo merecía. 

Ya no tienes poder sobre mis decisiones ni mis sentimientos. 

Te resumo respetuosamente que por fin ya no te amo. 

Demoraste demasiado en llegar con una nueva actitud. 

  

Demonios ya no quiero que vuelvas.
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 Sueños de papel.

No paro de pensar si esto es como debería ser. 

Si el destino realmente nos quería separados. 

Porque al mirarte en otros brazos, solo desearía haberte conocido unos años antes. 

Ser yo la dueña de tus besos, del sexo matutino, de las veladas románticas. 

  

Quiero ser yo quien está para ti cuando la vida se torne difícil. 

Quiero ser un arco iris en tus días oscuros. 

Quiero que tomemos un café por las tardes soñando con metas en común. 

  

Pero me toca tener el corazón desgarrado. 

Viendo como ella se embaraza de ti por segunda vez. 

Ver sonrisas compartidas entre ustedes. 

  

Ser yo la única que se desvela pensando. 

Ser yo la que se muere de amor. 

  

Vienes a decirme con esos ojos que eres feliz. 

Pero que desearías saber si lo serias aún más estando conmigo. 

  

No logro sosegar mis sentimientos. 

Me hierven los celos en todo el cuerpo. 

  

Mientras ella solloza y se lamenta constantemente, 

Yo agonizo por llenarte de placeres. 

  

Ayer estaba cerca de tu esposa y vi un enorme anillo en su dedo. 

¡Sentí tanta envidia! 

Ella me ve como si yo fuera una niña ingenua. 

Me ve por encima del hombro restregándome con su mirada que su hombre nunca será mío. 

  

Y yo le replico la vana confianza y familiaridad que deposita en mí. 

  

Mileidy. 
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El juego apenas empieza.
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 Báilame 

Báilame 

Báilame al ritmo de la mejor canción 

Con chismas y caramelos en el aire 

Con el sudor de nuestros cuerpos unidos 

  

Y acércate bebé 

Que quiero respirar tu perfume Mont Blanc 

Probar esa lengua con sabor a tequila y menta 

  

Porque esta noche me siento como si estrenara mi cédula 

Bailando con un niño de 18 años que me tiene enloquecida 

  

Y él me mira con esos ojos de inocencia y delicia infantil que tanto me encanta 

  

Y odio ir los bares donde la gente se apretuja y se alcoholiza, 

pero con él cualquier lugar es el indicado. 

Me vuelvo la chica que nunca he sido. 

  

Arropándolo con movimientos sensuales que le hagan saber cuánto me gusta. 

Probando unos cuantos tragos para volverme loca y lanzarme a sus brazos 

  

¡Oh sí! 

Logré besarlo y no necesito nada más que salir cada fin de semana para verlo.
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 Café

Se me antoja un café por la mañana. 

Amargo como tus mentiras. 

  

Un café tan fuerte como un buen sexo. 

Que me haga olvidar. 

Que me arranque las ganas de quererte. 

  

Quiero un café, con una pizca de azúcar. 

Que apenas me logre endulzar. 

Cafeína adictiva que me sepa a tus besos. 

Que me arranque del alma el recuerdo de nuestros momentos. 

Y que su aroma me embriague más que tus caricias. 

  

Quiero un café estimulante, que me excite, que me llegue directo al cerebro y al sistema nervioso. 

  

Segante café, que no me dejaba ver en las tardes de domingo que ya eras infiel a nuestro amor. 

Codicio estar ciega nuevamente, porque me rehúso a mirarte en otros brazos, en otra historia, en
otro cuerpo. 

  

Vivo desnuda suplicando respuestas que nunca llegarán. 

Llevo 500 tazas matutinas y aún me pregunto porque no vuelves. 

  

Exquisita bebida. 

Mi medicina de hoy en adelante. 

A solas y con un buen libro.
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 Yo misma

Y entre cientos de discursos que flotan a mi alrededor mi voz se pronuncia más afanosa que ayer.

Palabras que me invitan a hacer el bien, otras el mal. 

Pero mi mente se libera de los estereotipos. 

Vuela libremente refugiándose en la persona que realmente quiero ser. 

Y cuando todos los ojos están sobre mi soy la extravagante, la liberal, la loca, la mala

Y otras veces cuando me encuentro invisible soy la profunda, la tierna, la poeta, la que sueña... 

Sin embargo, entre todo no hay engaños ni doble cara. 

Simplemente amor propio. 

Yo solo quiero perder el rumbo y volverlo a encontrar. 

Caer y levantarme. 

Amar y odiar con intensidad. 

Hablar por fin todas aquellas palabras que quedaron atoradas en mi garganta durante años. 

Porque puedo ser tan feliz hasta el grado de ignorar por completo los insultos, los piropos, los
chismes, las admiraciones. 

Si me ves linda o fea, gorda o flaca, sencilla o creída, feliz o depresiva, fulana o reservada.

Soy cada versión que me convenga. 

Y puedo gritar. 

Quitarme la vergüenza 

Importarme un carajo la opinión pública 

Ser yo misma al fin.
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 Diosa del antro

Viernes en la noche. 

Me preparo lo más seductora y hermosamente posible. 

Mi piel de porcelana, irradiando un exquisito aroma a jazmín y madero. 

  

Mi ropa interior de encaje Lise Charmel 

Perfume Chanel 

Zapatos Prada 

Vestido Louis Vuitton 

Joyeria Armani 

Maquillaje Elizabeth Arden 

  

Llevo meses planeando esta salida. 

  

Esta noche soy perfecta. 

Depilaje de pies a cabeza 

Mi cabello brillando como el sol 

Un delineado de artista 

Pestañas de muñeca 

Sonrisa de modelo 

 Y el haber consumido solo agua y lechuga durante toda la semana hace que mi cuerpo luzca
escultural. 

  

Mi vestido ajustado se amolda maravillosamente a mis curvas. 

  

Me esperan mis dos amigas Samantha y Emily 

Tan locas y radiantes como yo. 

  

Y cuando entro a la pista todos los ojos están sobre mí. 

Soy la diosa del antro 

  

Ingiero un poco de cannabis y minutos después la vida es tranquilidad, luces, felicidad... 

  

La música penetra dulcemente en mis oídos 
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Y me dejo llevar por cada movimiento 

Sensual y divertida. 

  

Soy fuego, también agua. 

Nado tranquilamente en el mar. 

Mis pies se elevan del suelo y estoy flotando. 

  

Quiero olvidar. Olvidar lo que fui y lo que soy. 

No saber ni entender nada sobre el ayer ni el mañana 

  

  

Me he perdido en este largo viaje... 

  

                                                  ************************ 

  

Finalmente me encuentro en el paraíso 

Mi corazón palpitando 

Un enorme subidón de energía 

Las chispas invisibles en el aire 

  

  

Y en ese momento veo unos ojos azules acercándose descaradamente hacia mí 

El chico de 1.90, moreno, musculoso, simplemente me dice unas palabras que no logro escuchar y
me sonríe pícaramente 

  

¡Al instante me deslumbro! 

Tomo su mano y bailo a su lado 

Rozando, tocando, imaginando. 

Encendiendo el calor corporal entre nosotros con cada movimiento. 

Puedo sentir como la química nos une y electrifica.   

  

Se acerca hacia mí, 10 centímetros, luego a 5, ahora son 3... 

Sus labios saben a fresa, menta y vodka. 

Desliza sus manos en mi espalda baja y me escalofrío de inmediato. 

  

No sé en qué momento me despido de mis amigas y recorro el antro agarrada de sus poderosas
manos. 
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Me deslizo en el asiento de su auto y arranca hacia la nada. 

  

Estoy asustada y excitada 

No logro saber si hacerle caso al cuerpo o la mente 

Pero finamente mi cuerpo cede a la tentación 

  

Nos detenemos en una hermosa mansión y me dirige lentamente hacia ella. 

Me ofrece un wisky y lo tomo de un sorbo. 

  

Sus manos pasan de ser delicadas a un remolino. 

Sus manos en mi pelo, en mis pechos, en mi sexo... 

Sus besos haciendo recorridos en mi cuello, en mi abdomen, en mi boca deseosa. 

  

  

  

Todo es un sueño. 

Me encuentro enardecida y confundida. 

Tocando y saboreando su cuerpo sin piedad. 

  

                                                           *********************** 

  

A la mañana siguiente mi cuerpo pesa demasiado. 

Me duele la cabeza y algo muy interno que no logro reconocer. 

  

Cuando me giro hacia el desconocido planta un beso en mis labios y me dice: 

- Maravillosa noche nena 

  

Sonrío nerviosamente y digo:- También la pase bien 

-Amanda- consigo decir- Emm mi nombre y el tuyo.... 

-Lo sé. Sé tu nombre. Anche me lo dijiste. ¿No recuerdas mi nombre? ¿No recuerdas nada? 

  

Durante varios segundos me quedo enmudecida. Sin aliento. Avergonzada 

Puedo ver su enojo subiendo súbitamente 

-Siempre eres así -Pregunta sin remordimiento 

-Así como-logro decir enojada 

-Así de fiestera, enloquecida y lanzada 

Página 51/75



Antología de Raquel Garita

  

  

No logro controlar el enojo. Así que recojo mis cosas en silencio y me retiro sin decir ni una sola
palabra 

Las lágrimas se disparan descontroladamente por mis mejillas 

  

¿Qué paso? 

¿Que hice? 

  

Lo que antes eran colores ahora es blanco y negro 

Un giro a la realidad nuevamente 

  

                                               *********************************** 

  

Es gracioso como puedes sentirte invencible, poderosa, hermosa... 

Ser la diosa, la inquebrantable. 

Pero llevas años formando esa muralla y hora estas listas para mostrarte al mundo como inmortal 

  

¡Ay Amanda! 

Si supieras que un hombre puede llevarte del cielo a infierno en segundos 

Degradando tu grandiosidad 

Dañando tu ego 

Haciéndote sentir como una puta, como un ser vil y despreciable 

  

Y me pongo a pensar en las horas que las mujeres malgastamos en arreglarnos y para qué? 

 Todo para ser vistas como un trozo de carne 

  

Tratamos siempre de lucir tan bellas por dentro como por fuera, pero en vano pasamos tiempo
frente al espejo o en el gimnasio o leyendo cientos de libros. 

  

En vano somos inteligentes y cautivadoras si nos ven como la media hora de cogida habitual
cuando mucho. 

  

Qué más quisiera ahora que tengo entendimiento sobre esto que lo que realmente quiero es comer
helado sin preocuparme por mi peso. 

Salir de compras en pantuflas y mi pijama de mariposas. 

Enseñar mi rostro sin una gota de maquillaje 
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Ser feliz e independiente sin tanta máscara. 

Crecer intelectualmente 

Tener dinero y ayudar al prójimo 

  

Ser una mejor persona. 
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 Niño malo

Mi alma 

Como página en blanco 

¿Quieres escribir en ella? 

  

Pero vienes con una ajuga filosa y me penetras sin compasión 

Me tatúas tu nombre con acero 

Haciéndome amarte mientras me desgarro 

  

¿Qué quieres de mí? 

  

Si quieres un amor clandestino 

Te pido que me cojas y te marches sin decir adiós 

  

Si quieres una aventura 

Te pido que no me digas un te extraño 

  

Y no, 

No me escribas 

No me ames 

No me consientas 

  

Ven y trátame como la amante 

Pero que tus palabras delaten sinceridad 

  

¿Quién te crees? 

Acaso no sabes que estoy acostumbrada a lo efímero 

A quince minutos de malos polvos 

A quince minutos de buenos polvos 

A un hola y adiós en una misma noche 

A las despedidas silenciosas 

A caras bonitas que solo lastiman 

  

 Y tú eres uno de esos 
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¡Dios! 

Esa cara... 

Yo por esa cara cometo homicidio 

  

  

Niño lindo de malos sentimientos 

Exquisito niño 

Cinco minutos más de tu maldad
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 ¿Solo sexo?

Me encantan sus labios 

Un primer beso y la perdición 

  

Él me miro a los ojos y me dijo:       » ¿Solo eso quieres de mí? ¿Sexo?  

  

Pero viendo sus ojos descubrí que lo quería  todo con él. 

Y tuve miedo. 

De decirle lo que sentía. 

De entregarle un secreto tan preciado. 

  

  

Preferí mostrarme como la fría, la sensual, la mayor... 

  

Y siempre sus mensajes me alegraban el día. 

Un snap y me erizaba al instante. 

  

¡Si! 

Porque con él era la chica mala. 

Porque ese niño lindo tenía cada célula de mi cuerpo enloquecida. 

  

Una video llamada. 

Noche ardiente. 

Imaginando. 

Deseándonos. 

  

Todos mis miedos se iban al instante. 

Y mis prendas iban cayendo mientras le mostraba mi desnudez. 

  

Mi cuerpo reclamándolo. 

Atrayéndolo. 

Jueves 6:00 p.m. 

  

Mío. 
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Mío. 

Mío. 

  

Él me miro a los ojos y me dijo:       » No te enamores  

  

Lo miré extrañada y le dije:       » ¿Estás enamorado?  

        » - Si.

¿Solo eso quieres de mí? ¿Sexo?  

  

Y esta vez le devolví la pegunta 

-¿Quieres algo más? 

        » Sólo esto- respondió sin más  

  

¿Y las indirectas? 

¿Los estados? 

¿Las preguntas? 

¿Los detalles? 

  

Maldito. Indescifrable como ninguno 

  

Porque esa noche yo le hice el paraíso. 

Mil posiciones. 

Mil orgasmos. 

Mil promesas. 

  

Él me entregó su precocidad y un adiós para siempre. 

  

-Si. Sólo era sexo
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 Psicópata

Tiene los ojos miel. 

Dientes alineados con el universo. 

Su piel, un mundo de color dorado. 

Dan ganas de cenar. 

  

Tres meses chateando. 

Se me graba su nombre, su rostro, sus palabras. 

  

Miércoles de pizza. 

Viernes de mirador. 

Domingos de netflix. 

  

Pierdo la razón. 

Me pierdo a mí misma y me veo haciendo cosas que solo harías enamorada. 

  

Un hechizo de amor 

No es celoso, ni controlador. 

No es empalagoso. 

No es como los demás. 

  

Conoce a mi familia, a mis amigos, mis gustos. 

Se gana mi confianza 

Soy un libro abierto para él 

  

No existe tanta perfección 

Algo está mal... 

  

Y sí... 

Todo está mal 

  

Me amarra a la cama 

Plácida y seductoramente 

Pero resulta que esta no es una noche de placer 
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- ¿Tarjeta? 

- ¿Clave? 

  

-¿Qué?-palidezco 

  

-Sí, nena. Rápido 

 No creo que tus nudes circulen en todas las redes sociales 

  

¡Maldito! 

  

En segundos pienso en que si esas fotos salen: 

¿Mi trabajo? 

¿Mi familia? 

¿Mi "reputación"? 

  

Extorsionada 

Manipulada 

Indigente 

  

Y no hay promesa de que borre las fotos 

  

Te voy a encontrar 

Juro que te haré pagar 

  

¿Muerte? 

¿Venganza? 

  

Que el destino y los impulsos decidan 
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 Sexo

Somos desconocidos. 

Bailando al son de la música. 

  

Chispas en el aire 

Me desnuda su mirada. 

Me hace morder el anzuelo. 

Un beso y la perdición. 

  

Pero nos vimos después. 

Mucho después... 

  

Porque aquella lo tenía rehén. 

Pero un día huyó. 

Siendo libre de la conciencia. 

Del delirio. 

  

Y nos encontramos, 

En un sueño fugaz. 

Mío por una noche. 

Abriendo paso a una nueva oscuridad. 

  

Y nos miramos como esa primera vez. 

Perteneciéndonos nuevamente. 

  

Provocando estragos es todo mi ser. 

Mareándome con su lengua. 

  

Aquí en las estrellas... 

Agonizo de placer. 

Él me rompe contra la pared y desgarra mis vestidos con violencia. 

  

Se apoya por completo sobre mí. 

Y su peso es delicioso, 
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 Me aprisiona  

  

Y me precipito. 

Como quien desea posesión inmediata. 

Lista para él. 

Siendo su fiera. 

  

Sus manos no me sueltan 

Son fuego y electricidad sobre mi piel. 

  

Hace que me retuerza, que me derrita con sus besos. 

  

Mi sangre sube y baja, sube y baja. 

Ebria de serotonina. 

  

Su lengua en mi interior. 

Tan húmeda. 

Tan calienta. 

  

Haciéndome débil. 

Haciéndome suya. 

  

Mis caderas estremecidas 

¡Entra! 

¡Entra! 

¡Entra! 

  

Se apresura a inmovilizarme 

Se acribilla 

Se agita 

Se remueve dentro de mí 

  

Y me da dulce, suavemente 

Las horas siendo segundos 

Y él sigue 

Su deseo no se detiene 
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2, 3, 4,5 horas 

  

¡Si! ¡Si! 

Me clava sin compasión 

Una y otra vez 

Duro, suave 

Duro, suave 

  

  

Y se me borra todo 

Ya no pienso 

  

  

Soy un rio   

Me corro deliciosamente 

y él explota dentro de mí. 
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 Sueño erótico 

Se siembran los rumores, 

De que tú y yo nos amamos. 

Lo saben todos menos nosotros. 

  

En el silencio de la noche, 

nos vemos a escondidas. 

Con besos suplicantes de deseo. 

  

Te muerdo y muerdo tus mentiras. 

Presa de tu piel. 

Condenada a lo prohibido. 

Viviendo la delicia y la miseria. 

  

Y miseria porque tu corazón tiene nombre y apellido. 

¡Y como escapar si traes miel y fuego en la mirada! 

  

Pero mi  verdadero infierno son tus besos, 

Que me hielan y me queman juntamente. 

Detienen mi percepción al peligro.   

  

Me intranquilizo como una fiera. 

Con tus líneas perfectas. 

Esos tonos rosa y castaño. 

Tan alto como un roble. 

  

No pides permiso, 

Me llevas a las sombras. 

Suave y despacio. 

Caliente. 

Sediento de mí. 

  

Y me desvisto bajo el calor de tu respiración. 

Y mis ojos que te fantaseaban se despiertan del ensueño. 

Página 64/75



Antología de Raquel Garita

  

  

  

Mío, 

Mío por una noche. 

Temblando. 

Derramándose bajo mí pecho. 

Desestabilizando mis sentidos. 

  

Tu mordida me retuerce de locura.   

Garras enfurecidas de pasión. 

Me toman, recorren todas mis guaridas.   

No me dejan ir. 

  

Me calla con su lengua. 

¡Salvaje! 

Enfurecido de mis reclamos femeninos. 

  

Y una vez sin voz. 

Dejo que se hunda en mi cuerpo y  en mi alma. 

Tomas mi pelo húmedo y me acribillas sin compasión. 

  

Nuestros cuerpos se fusionan de miedos y dudas. 

  

Moriré, 

Vaciándome en ti. 

Una y otra vez. 

Como una fuente. 

  

Desfalleciendo con cada golpe. 

Duro, cruel, inhumano. 

De mil posiciones. 

Maleable para ti. 

  

Y entre el sabor y tus orgasmos, 

sé que piensas en ella. 
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Y todo ese sueño se desvanece en un instante.
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 ¿Amada o amante? 

Enséñame a traducir tu corazón. 

A escribir sin razonar desmedidamente. 

A decir no y quedarme clandestina. 

  

Júrame tus besos desalmados. 

No alucines con un vínculo eterno. 

Ni mastiques un amorío pasajero. 

Exhíbeme en la multitud mas no tomes mi mano. 

  

No pienses para no pensar yo. 

Tómame como dama y no como puta. 

Tráeme  abrazos que calmen mi destierro. 

Arráncame tres orgasmos por minuto. 

  

Puestos tus ojos en mis ojos y no en mi culo. 

¡Uff, me mata que mires mi culo! 

Míralo, con morbo y luego posesión. 

Pero no lo mires excesivo, no es para ti. 

  

No te enamores, enamórame. 

Y si te enamoras, no esperes que este enamorada. 

  

Háblame de tus sueños con otra. 

No sueñes conmigo. 

No me pienses. 

No me ames. 

Ámame cuando estés listo. 

  

Y que no esté lista yo,   

Porque aseguro al cielo que no te dejare ir. 

Dime amor y romperé los juguetes y mentiras.   

Te abriré al fin mis alas. 
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Por los mil infiernos. 

Que si te aferras y me suavizas,   

buenos días a la perdición. 
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 Dispara

Toma la pistola. 

Dispara en seco. 

Sin compasión. 

  

Llévame a la muerte. 

Al lugar donde me dejaste la última vez.  

  

Gira el gatillo con tus dedos, corazón y anular. 

Dedos que traen un anillo falto de compromiso. 

Alinea los pulgares con tus manos 

No tiembles al mirarme 

  

Apunta al blanco, directo al corazón. 

Cárgala  una, dos, tres veces hasta matarme. 

Y si te detienes que sea con el único pretexto de respirar. 

  

Descarga la ira de aquellas noches de amor. 

De las madrugadas íntimas de diálogo. 

Del amanecer con la boca sedienta de ti 

  

Mira mi pecho abierto. 

Expuesto ante ti desde el primer "te amo" 

  

Recorre mis labios con un último beso. 

Tómame con tus manos sudorosas. 

  

Desata los hilos 

Y cobija este frío 

Que la vida y el amor se me fueron
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 Prisionera

Un par de ojos sobre mí. 

Me siento observada. 

  

Me siguen cuando cruzo por la calle. 

En la tienda de al lado, en el gimnasio, en el supermercado. 

  

Ojos que me pisan los talones. 

En mi trabajo, en la universidad, incluso en las salidas de los fines de semana. 

  

Me ven colocándome la ropa interior. 

Bailando desmesuradamente en mi habitación. 

  

Ojos vigilantes. 

Observo de un lado a otro con demencia. 

¿Quién será? 

  

Se me hiela la sangre cuando siento su respiración en mi cuello. 

Su mano con posesión,  me toma para no soltarme jamás. 

Me arrincona y me forja su prisionera. 

  

No se esconde como un delincuente. 

Me muestra la profundidad de su belleza con engreimiento. 

Sus ojos celestes me dirigen a la perdición. 

  

Me presenta el infierno en su mirada. 

Me sirve un plato de manjares por la mañana. 

Su boca, sus orgasmos, su cuerpo. 

Una sonrisa y me invita a pecar. 

  

Hace tiempo que su mirada me desviste desde el balcón. 

Hoy mis vestidos caen en el suelo de su sótano. 

  

Esposada para él 
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Pidiendo a gritos ser solo suya 

Suplicante de su piel. 

Hambrienta de su maldad 

  

Y yo pido quedarme aquí. 

Complaciendo todos sus caprichos.
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 Fuego

¡Hagamos que duela! 

Tu boca y el pecado. 

Tu piel y el aguijón. 

  

¡Que queme bajo 5.000ºC! 

Mi infierno. 

  

Envuelta en tus llamas. 

Azufre y canela. 

Tus ojos y una sola caricia. 

  

Cayendo estoy, 

en tus vicios, 

en tu cuerpo,

en el delirio de poseerte.

 

Besos que se derriten en mi piel. 

Manos que me quiebran los huesos y el alma. 

  

Dedos que poseen la magia y el encanto. 

Desencadenan en mis rincones una cascada de delicia. 

Me doblan y me erizan.    

  

Encendida estoy bajo tu oscuridad. 

Puesta en tu cama cual manzana de Eva. 

  

Entra y empuja. 

Tómame, 

Redoblante y siniestro. 

  

Que me corra en ti. 

Que corra de ti.
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 Él y ella 

Él y ella. 

  

Ahora es ella y no un él. 

Me paso soñando con sus lindos ojos cafés, tan dulces y chispeantes. 

A diferencia de él que su mirada era verde y fría como la hiel. 

  

Ahora es ella porque sus besos saben a inocencia y placer. 

Me desencadena cientos de estragos en el cuerpo y no moretones, no dolor.  

  

Ella es todo caricias y felicidad. 

No tengo que pensar en vistos, en infidelidades, o en como reinventarme para hacerla feliz. 

Ella es feliz con una palabra, un poema, incluso una canción.  

  

No me deja a medias ni se viste después de un mal polvo. 

Ella recorre suavemente mi piel como si yo fuera su primera vez. 

Me impregna de besos que me queman y me llegan directo al alma y a mi clítoris. 

  

¡Uff si! 

Mi clítoris lo conoce mejor que nadie. 

No le tengo que decir donde se ubica ni cómo debe tocarlo. 

Se toma su tiempo y su lengua me canta El llamado Ciclo del Anillo en mi sexo. 

  

Se queda conmigo y me abraza. Me ve, me escucha, me cuida. 

No es una maquina que solo pide sexo aunque me haga empapar mi cama mejor que él.  

  

Ella quiere flores, cine y fiesta. 

El solo quiere mi cuenta bancaria y un cuerpo desnudo, no siempre el mío, porque en recurridas
ocasiones era su ex y quien sabe Dios cuantas más. 

  

Ahora es ella y por mucho la mejor.  
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* El llamado Ciclo del Anillo en mi sexo. Opera de 15 horas de Richard Wagner.
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 Huracanada 

A una hora de su llegada.  

Ya me tiemblan las piernas.  

En su categoría es un 5, la más intensa.  

Mi desastre natural...  

Entra como un aire cálido y húmedo., me eleva hacia la superficie de su piel.  

Soy pequeña entre sus manos pero no le provoca compasión.  

Descuartiza cada rincón.  

Se transforma rápidamente. En intensidad, velocidad, tamaño...  

Es un remolino recorriendo todo mi cuerpo. Me provoca, me hunde en su boca, me entierra en su
palpitar.  

Amenaza con dejarme sin aliento y yo que necesito correr de sus brazos, se los entrego para que
me ate a su oscuridad.  

Me absorbe a su infierno, al ojo del remolino.  

Me ve indefensa pero no permite que me desarme, me dirige a su abismo para que mi fuerza se
vuelva fuego.  

Esta tormenta ahora es una guerra.  

Sus manos destilan mi carmesí y mi furia se convierte en una explosión. En una lluvia torrencial.  

Que impotencia! No puedo correr.  

No me deja regresar.  

Le entrego completa mi desnudez para que me embauque salvajemente.  

Me deja revuelta y poseída.  

Aclamante de su caos. 
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